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 La pobreza es fácil de denunciar, pero difícil de combatir. Los que padecen 
hambre, penurias e indignidad necesitan algo más que palabras de consuelo; 
necesitan apoyo concreto. 

 Este año conmemoramos el Día Internacional para la Erradicación de la 
Pobreza en un clima de austeridad económica en muchos países. En un momento en 
que los gobiernos se debaten para equilibrar sus presupuestos, la financiación de las 
medidas de lucha contra la pobreza corre peligro. Pero este es precisamente el 
momento de proporcionar a los pobres el acceso a los servicios sociales, la 
seguridad económica, el trabajo decente y la protección social. Solo entonces 
podremos construir sociedades más fuertes y prósperas —y no equilibrando los 
presupuestos a expensas de los pobres. 

 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) han galvanizado la acción 
global que ha generado un gran progreso. Hemos reducido la pobreza extrema a la 
mitad y corregido los desequilibrios de género en la enseñanza primaria, donde 
actualmente el número de niñas que asisten a la escuela es igual al número de niños. 
Muchas más comunidades tienen acceso al agua potable limpia. Millones de vidas 
se han salvado gracias a las inversiones en la esfera de la salud. 

 Estos logros representan un gran paso de avance hacia un mundo más 
equitativo, próspero y sostenible. Pero más de mil millones de personas siguen 
viviendo en la pobreza, sin derecho a la alimentación, la educación y la atención de 
la salud. Tenemos que empoderarlos para que nos ayuden a encontrar soluciones 
sostenibles. No debemos escatimar esfuerzos para asegurar que todos los países 
cumplan los ODM a más tardar para 2015. 

 En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, 
celebrada en junio de este año, los líderes de todo el mundo declararon que la 
erradicación de la pobreza es “el mayor problema que afronta el mundo en la 
actualidad”. 

 Actualmente estamos elaborando un marco de desarrollo de las Naciones 
Unidas para el período posterior a 2015, que se base en los ODM y a la vez afronte 
las desigualdades persistentes y los nuevos desafíos que encaran las poblaciones y el 
planeta. Nuestro objetivo es producir un marco audaz y ambicioso que pueda 
fomentar el cambio y las transformaciones necesarios para beneficiar a la población 
actual y a las futuras generaciones. 

 La pobreza generalizada, que ha persistido por demasiado tiempo, está 
vinculada a los disturbios sociales y a las amenazas a la paz y la seguridad. En este 
Día Internacional, hagamos una inversión en nuestro futuro común ayudando a las 
personas a superar la pobreza para que puedan, a su vez, ayudar a transformar 
nuestro mundo. 
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